
~1• ~· .. -~ Ja l)Mi9n: itl 8U lujol 
lll trid 1 por • ~ 

ie~ 
A:p. de •fM ~ 
a.canode...-rdea 
'.OJt~~ 
J)t m,)a'lgt y del ~ .Allende 
ininlllll 1 ~ 110JDbra, 
Surge airosa etifle 1- ~08 

y ~es victoria, 
6~~ 

gal 808 cJtm>taal 



RO.ILHCE DE LA !JARCHA TRIUNFAL. 

¡ Pueblos, en pié, que gloriosa 
Nuestra Patria resucita: 
Estremeciendo la tierra: 
El i;ol de Dolores brilla. 
¡ Que Yint la Independencia! 

¡¡ Que yfra !!! 

Y cdle Ycnir, brotó de las montañas 
Bajo nu ciclo de pompa revestido 
Como un astm fulgente: sus legiones 
De Iguala proclamároule caudillo. 
Avanza como el sol cutre esplendores, 
Dando el pasado á generoso olYido: 
Al agitar la tricolor bandera 
Vuelan al viento como rayos ígneos 
Que incendian las ciudades y los campos 
Y hacen surgir milagros de heroismo; 
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Cual si hubiese hacinado combustible 
De trecho en trecho el vívido prestigio 
De 1a gran causa, reproclnce hogueras 
De la pasacla lucha en los vestigios. 
y cual leones, que en el hondo bosque, 
Mansas las auras y los cielos limpios, 
El huracan presienten, atronanclo 
La augusta soledacl con sus rugidos, 
De clistancia en distancia her6icos pueblos 
A Iturbide saludan conmovidos. 
En Michoacan, Domínguez, esforzado 
Levanta audaz el entusiasta grito 
De Patria y Libertad, que repercute 
En Ario Barragan, en el Bajío 
Cortazar y el valiente Bustamante; 
Compitiendo en grandeza y decididos, 
Presentan al her6ico Guanajuato 
Grande, y ardiendo ele furor divino, 
Como esos clioses que eterniza Homero, 
Armados, descendiendo del Olimpo. 
Crece la tempestad; Bravo, ele Puebla 
Proyecta osado el inflexible sitio, 
y Herrera, con Santa-Auna turbulento 
A la cam;a del pueblo convertido, 
Del Golfo hirviente en las revueltas ondas 
Hace escuchar de Independencia el himno. 
Del vireinato el monstruo se agitaba 
Iracundo arrastrándose y herido; 
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Si un rayo de victoria le alumbraba 
~ra para mirar hondos abismos ... '. 
E Iturbide avanzaba prepotente, 
Sagaz, conciliador vertiendo olvido 
En las heridas crueles de la Patria , 
Pr6digo de esperanza y regocijo .... 
Encubriendo entre flores y laureles 
De sus prnyectos los sutiles hilós , 
A su redor uniendo como hermanos 
Los ántes enconados enemigos .... 
Cual suelen en la hondísima cañada 
Cuencas mirarse en apartados sitios , 

f 

Y que cuando descienden las corrientes 
Crespas formando poderosos ríos , 
Esos hoyos congregan á las aguas, 
Las tornan en horrendos remolinos 

' y esas quiebras empujan al torrente 
Y son ele fuerzas y furor abismos . 
Así lejanos pueblos, agitados ' 
De libertad por el furor diüno, 
Vomitaban legiones á tol'rentes, 
De Iturbide extendiendo el poderío .... 
Y el Virey • • • • como estúpido ino-eniero 
Discurriendo insensato y aturdid~ 
En terremoto honendo, en vano quiere 
Apuntalar bisoño un edificio .... 
Cada vai ven desarticula piedras, 
Cada empuje renueva sus conflictos , 
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y ruinas amontonan sus afanes, 
y ruinas sus sangrientos sacrificios. 
y acércase Iturbide .... y donde pasa 
Los pueblos le proclaman su ca_udillo, 
y en tumulto repiten donde qmera 
Las mujeres, los viejos y los niños, 
Irradiando de gozo los semblantes, 
Las almas rebosando en regocijo: 

" Somos independientes, 
" 1 Viva la Libertad! 
" 1 íi ra México libre! 
"y ¡ viva la Igualdad!" 

• 

ROJIANCE DE APODACA Y DE LA CAPITAL. 

Cual caporal inexperto 
Que á las espantadas reses 
Persigue, y más las dispersa, 
Y en agitacion va y viene, 
Y miéntras á unas alcanza 
Otras saltando se pierden, 
Y sus gritos multiplica. 
Y se ve más impotente, 
Y á nada acude atinado, 
Y no hay cosa con que acierte, 
Así persigue Apodaca 
Las tropas independientes, 
Con el poder moribundo 
De los antiguos Vireyes. 
Fuera del cauce las aguas, 
¿ C6mo pueden contenerse 





'l2Z 

Por fin, muestra una renuncia 
Como en proyecto, Buceli, 
En que pinta enfermedades 
.Apodaca, que no tiene. 
Esto el colmo de la burla 
.Al noble Virey parece, 
Y quitando de las manos 
El manuscrito á Buceli, 
Con furia lo hace pedazos: 
Se alza rumor imponente, 
En tanto que sorda nige 
Distante la inquieta plebe. 
Es ya la junta tumulto: 
Liñan injuria á los Jefes; 
Por fin, .Apodaca escribe 
Que renuncia libremente, 
Y que el Mariscal N ovella 
En el poder le sucede. 
Los soldados sediciosos 
Cerradas las puertas tienen, 
Y cuando los cortesanos 
Salir de Palacio <1uiercn, 
Se encontraron detenidos 
Y como presos en redes . 
.Así al Oidor Campos Hiras 
Aislado discun-ir vése; 
Al Marqués de Salvatierra 
Que salir libre no puede, 

Y al can6nigo Mendiola, 
Dulce Y comedido siempre, 
Que hubiera querido fueran 
De requeson las paredes . 

Apodaca, sin boato, 
Con su familia inocente 
Parti6 para Guadalupe, ' 

Donde u~ meson le di6 albergue, 
Y se le n6 como ejemplo 
De los cambios de la suerte. 



RO.ILHCE DE Gl'ADAL\JAR.t 

Yuela, regando laureles 
Y distribuyendo palmas, 
De rayos de sol restida, 
Alegre y triunfal la Fama. 
Un momento se detiene 
Mirando ií, Guadalajara, 
La que ~e alza en la llanura 
Gentil y ostentando gracias. 
Tienen música sus rientos, 
Corre la luz en sus aguas, 
Son garridos sus mancebos, 
Sus hembras cuando hablan cantan, 
Y las llores se embellecen 
Hisuefias al coronarla. 
La gente todo lo inunda, 
Las tropas estiin de gala, 
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y forman vistoso cuadro 
En la despejada plaza, 
Donde i;e mira una mesa 
En que un Cristo se lenmta 
Entre dos soberbios cirios, 
Con un Misal á sus plantas. 
V ése á don Pedro Negrete; 
Cruz y .A.ndrade le acompañan: 
El juramento se presta 
Proclamando el Plan de Iguala; 
y á los vientos estremecen 
Vivas, repiques y salYas. 

ROlHXCE DE ARROYO-HONDO. 

En una empinada cima 
Que llaman El Colorado, 
De do se miran montañas, 
Pueblos y Yerdes sembrados, 
Con Querétaro á su frente, 
Sus pueblos y campanarios, 
Que en eonfusion se distinguen 
Tras de gigantescos arcos, 
Vése el Pabellon de Iguala 
Brillan te y bello flotando. 
Allí se halla el Primer Jefe 
En Iguala proclamado, 
Y allí de San Juan del Rio 
Lleva los recientes lauros. 
Entretanto, de Arroyo-Hondo 
En el peligroso paso, 





KOll.\XCE DE LA 11.\CIEXDA DE LA H[ERTA. 

( 1821.) 

- --

En la hacienda de la Huerta 
Don Yieentc Filisola 
Está con el Padre Izquierdo 
Y con sus valientes tropas. 
Iturliide le ha mandado 
Que ú combatir no se exponga, 
Por ser muchos sus contrarios 
Y ¡,;er su fuerza muy corta. 
Toluca, en expectativa, 
Su posicion mira ansiosa, 
Lamentando su aislamiento, 
Presintiendo su clenola. 
El Comandante Castillo 
Para el asalto se apronta, 

• 
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Y organiza su defensa 
Denodado Filisola. 
Calvo y Martínez compiten 
En ardimiento y en c6lera; 
Y a, ve Castillo á los nuestros 
Ceder va, ve á la victoria . • • • 

l • 

Moreno, á la bayoneta. 
Puesto ventajoso toma, 
y se empeña la batalla 
Implacable y horrorosa. 
Es el campo un mar de llama, 
La sangre la tierra moja, 
El aire lleva gemidos, 
El humo tenor y sombra. 
Fuentes y González juntos 
Al enemigo se arrojan, 
y los siguen de Fernando 
Las bayonetas hcr6icas. 
Donde hay más furor se mira. 
Dominante á Filisola: 
Sigue sus pasos la muerte, 
Su frente alumbra la gloria, 
El reflejo de su espada 
Es alma de los patriotas. 
Los de Castillo esforzados 
Luchan, sc alientan, se enojan; 
Mas por fin se desordenan, 
Por fin el campo abandonan, 
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Y entre despojos sin cuento 
' Y sangre Y humo de pólvora, 

Cantos á la Independencia 
Los vencedores entonan. 
Las levantadas montañas 
Alzan las frentes radiosas 
Y el Nevado gigantesco 
Se ,·iste de luz de gloria. 

I 
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